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DE XEREZ
DEL DOMINGO 27 DE OCTUBí

DE i U $ ,

S U B Í ^ O .

Omni» ,  qu(» tgttsu voJvuntur vota dhrn§, 
Ttmport jato /opito reddit amica quitf.

Apenas acababa yo de leer ,anoche estos versos, 
guando exerciendo sobre mi el perezoso Morfeo sis 
irresisiible imperio , me envolvió en sus l^zus , y me 
hizo gustar por algunas horas su delicioso néctar; dor> 
mido, creime transportado al Palacio de la Hermosu-  ̂
r a ,  cuya forma exterior daba idea no equívoca .del 
Dueño , que lo habitaba : hallábame contemplando l̂a 
fachada, al tiempo qqe un mozuelo , á quien líam*- 
ban Atrevimiento ,  rae introduxo como en volandas
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á una sala del Palacio; donde sobre trono de oro se 
batliba la "Hermosura \ mis ojos se deslumbraron coa 
los rayos, que despedía su rostro: su ropage bello,, 
pero sendMo , daba realzes á su mérito , y á sus 
pies se hallaba Cupido  ̂ disparando flechas contra las 
muchas personas , que aUi habla : mas advertí, que 
las heridas que causaban eran superficiales ; porque 
casi tedas las flechas estaban sin punta , algunas la 
tenían de o ro . y  otras de un metal de poco valor; 
la fíer f^ u r a  despachaba con desden las pretensiones 
de los que allí se hallaban por medio de unas per- 
sonas^^^ue\Ie servían como de Consejeros y Ministros, 
y  de éulya intercesión procuraban valerse los prtten» 
dientes: á la Lascivia ,  vestida deshor estamente, y  á 
quien me dió vergüenza de m irar, acudían muchas 
personas de ambos sexós, que no pasaban de «g años: 
el Interes pecuniario, era allí hombre de mucho vali­
miento ; pues estaba protegido por la Avaricia^ que 
servia de primer Ministro á la Hermosura : todavía 
conservaba influxo lá Nobleza , ser  ̂ida de la Vincu-»- 
iacion  ̂ la que parecía querer atarlo todo con unas 
lias , que levaba en la mano, y' apoyaba su cuer­
po «obre dos robu tas mu’eias , i  las. que llamaban 
Aíajiorazgos t é sostenida por debaíSo del brazo 
por una m ugenila vieja y c ie g a , de tuyo nombre 
im me quiero acordar : la Nanidad de estatura agi- 

• gantada ’h^baHa'COh la Nobleza^ entrtgm dola uno* 
'carcomidos perg'.itninos , qué me pareció que conte- 
' filan Leonds , o-ios , P'th .’S y algunas íabanrijas : In  

Lisonja , que te..u uua concha de aittbol cu la nu»
tH»
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de una disputa remdisíma q u e-« ft tuvo coa la 
* W J a  y u stic ia .y  i\ Mérito , habia quedado ia pri­
mera muerta , la secunda habia perdido uo ojo , r  
huyó « âl herido el tercero ; y en fin . aconsejóme 
JU2 no.m e expusiese otra vea al peligro, de que me 
había librado : yo iba í  darle gracias por los favo* 
res que me dispensaba, quando desperté con e! es­
fuerzo , que hice para hablar, quedando iostruido y 
escarnientado para toda mi vida.

D. P. L.

é f  JIfUJtJírS T Z M P R A N A  D E  U N  N IÑ O ,

O D A .

N o lloro por los bienes 
fortuna, honores, oro, 
ni por los altos puestos 
que anhela el ambicioso : 
Ni porque una belleza 
con ayre malicioso 
ae hubiese divertido 
de mis tristes sollozos ; 
Ni es criminal mi llanto, 
como lo fué el del Ponto; 
la pérdida de un Niño 
esta si es la que lloro.
JLa Parca sanguinaria 
con el acero corbo 
t i  mas precioso hilo

en un instante ha roto-* 
si: como en campo ameno 
el fiero ayrado Noto 
arranca de improviso 
el mas tierno cogollo, 
dexando por trofeo 
en tierra ojas y tronco 
de una flor que algún dl« 
con su aromn oloroso 
serviría en los campos 
de embeleso y adorno : 
asi la inexórable 
Parca en un Niño hermoso 
cxecutó su golpe 
tirano cauteloso: . .
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i  pesar dél extremo 
y zelo con que todoi 
pusieron de su parte, 
trabajando gustosos , 
por darle la salud 
i  un Angel tan gracioso. 
N o , Niño mió, no vuelvas 
«sos hermosos ojos 
que fueron de tus Padres 
consuelo, paz y  gozo 
hacia este detestable 
Mundo de que dichoso 
te has huido , evitando 
sus lances horrorosos : 
Gózate de la dicha 
que sin saber el como * 
admitiste inocente 
entre Angélicos coros: 
ya te ves en la Gloria 
espíritu dichoso,

*
lastímate de aquellos , 
que en este siglo d- oro, 
aunque mas bien de barro 
quebradizo y aun tosco , 
quedamos padeciendo, 
mientras que en este undosa 
mar surcamos las olas 
sin Norte y sin Piioro, . 
Dígnate desde el alto 
asiento que glorioso - 
ocupas, á tus Padres • 
volver pió los ojos; 
que están bien pensativos, 
bien tristes y  llorosos 
no tienen mas consuelo 
que el de esperar ansiosof 
volver i  verte un día 
cerca del sacro Trono 
que Dios Omnipotente 
ocupa Poderoso,

M adrid: 15 de Octnhre de 1805.
M i estimado Editor : con motivo de haberse pu-- 

blicado aqui uua obra titulada el Anti Quíxoie, se han 
hecho varias críticas; pero justas y  racionales , por­
que en mi vida he, leído mas.disparates : el Setabiense 
no ha dado 4 luz los cinco tomos que ofreció,y ayer 
presentó una carta diciendo que los reduela 4 quatro. 
Por las críticas que le remito conocerá Vm'd. mas 
bien lo que yo d ig o ; estas cou otr^  se van in.ser-»

íao-5
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tando en los papeles piíblicos; pero eomo hemos sa« 
bido según el Setabiense ( nombre dei Autor del An- 
t¡ Q uixotc) que trata de sorpreheoder con el tal 
libro á varios sugetos de España,en que están índu* 
sos algunos de Andalucía, convendría que para desen­
gaño de estos publicase Vmd. en su Correo las car­
tas que remito. El Memorial Literario ha declama­
do mucho contra esta obra que es la irrisión de lo» 
hombres sensatos. De Vmd> hasta otro Correo su 
afecto Amigo.

R . T .

M uy Señor mío : He leído primera , segunda 
y  tercera vez el tomo primero del Anii Qmxote. A  
la  primera le entendía un poco, 4 la segunda algo 
m enos, pero á la tercera nada. ¿Lo creería Vmd. Se­
ñor Editor ? ¡ Horresco referens ! Yo le daba vuel­
tas y  mas vueltas, me cascaba palmadas en la frente, 
mud-banse acá y  allá , restregábame los ojos , pará­
bame un tanto , y  proseguía ; le ia , releía , meditaba, 
sudaba . me consumía : pero todo en vano: quanto 
mas trabajaba , adelantaba menos ; quanto mas estu­
d iab a, menos comprehendia. ¡O  libro singular! jes­
pantosa producción ! i w/r4¿;7e monstruum\

Eo tan extraordinario apuro y ansioso de enterarme 
á  fondo de las impertinencias de mí amado Caballero 
Don Q uixotc, no puedo menos de apelar á Vmd, 
y  suplicarle me .saque de confusiones. Dígame Vmd, 
( asi le Ubre su fortuna de rato tan aciago como el 
lo ío )  eo que idioma está este lib ro , para quíea

«e
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«  ha e«crho » y  de qwe miteríaa trata *
Si Vmd. puede sacarme de estas dudas , y  re« 

solver tamañas diftcuUadts, le quedará muy agrade^ 
cido. S. b. S(

T.
Otra al mismo asuntô

Habiéndome asegurado algunos amigos que han 
Ifjdo ef primer tomo del Anli Q uixoie(y que su autor 
fara  hablar con la propiedad que quiere que hable 
Cervantes en todo , debía ititUularlo el Anli Cervantes): 
hibiendí):ne asegurado, vuelvo á decir, que es un pla« 
gio verdadero '; pues nada añide á lo que en el asua< 
t» había ya dicho M avaos, la Academia de la len­
gua , y otros muchos; me ocurrió escribir la siguien­
te Parábola por d̂ 'Círina general contra todos los 
plagiarios , i .ciiiso el Setabieise, si es verdad lo 
que me h m contado ; y  si n o , nada habrá para 
¿1 de la siguktiu

V A R  A B O L A .
Compró un Labrador en ona Ciudad una graa 

porcino de cohetes para llevar á su Aldea; y ea 
iTtcdin del camino . apa''taiid >se de él para una dili­
gencia nece -̂ r̂ti , 'iguió solo un pequrño borri-o, ea 
Cine los llevaba bi-.-n atados. Rncontróse por casiia- 
iMad in ir di-> d ' un rebaño de ovejas, y un mu­
ch ach o, hiji) del Ríhid.tn , por enredar y 'in saber 
lo rué se hacia . tonautío u i tizón de la luiobre de 
la choza , los pret dió fneg<» . tie forma qiie arJieníj 
todos a u I li.-mpo leva, i ron en abo a' b rriq ;ii <í 
con gran rc-p.aüdor y e^uuvüdo. Ad»uii4rojj»e mu-

cbi»
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ehu las sencillas ovejas al ver ur espectáculo nunca 
visto ni esperado por ellas; pero habiéndose concluido 
el fuego y  fuerza de los cohetes , cayó el pobre ju­
mento en tierra tan malirai^do , que no pudo servir 
á su amo para nada. Uu diestro perro del ganado 
habiendo reconocido el residuo de los cohetes , les 
díxo á las ovejas : este vuelo que os ha causado lan­
ía  admiración con ej ruido y esclarecimiento con qu;* 
«e ha ostentado en el' ayre, no ha sido en el bo*. 
rico por su propia virtud , sino por la fuerza y vio­
lencia de los cohetes,

¡ Quanto vuelo y  lucimiento suele tbmar la fa­
ma de algunos Autores, plagiarios, q u e , á imitación 
del borrico , meten por algún tiempo tanto ruido co­
m o los cohetes á cosca del fuego inventor de los 
Autores originales á quien roban los pensamientos , 
hasta que siendo descubiertos por los que tienen tan 
buenas narices , como el perro del ganado , hacen 
ver á todos , qua ni ellos , ni los borricos son los 
inventores de la pólvora.

■ S.
• N O T A ,

L ot Señores Superitares de X erez , que por ol­
vido no' hayan pagado la Sitbscripcion de este mes,  
se servirán hacerlo por si ó por alguno dé sus fam i- 
iiares , al recibir el Numero del Jueves próximo , to- 
mando del repartidor su competente recibo \ y  avisando 
á este si no gustan continuar.
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